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Quenas días. 
Vonteoedra 

P O S I B L E 
Se ha dicho en muchos lugares e inconta­

bles veces, y se repite como un tópico sin fin, 
que hay que hablar menos y hacer más. Igno­
ramos si los que ésto repiten tanto, están con­
vencidos o no, de lo que dicen. Aun cuando lo 
estén, no estará de más darle una.ligera pa­
sada a la frase, con la cual tendremos materia 
para el comentario de hoy. 

Todos sabemos la estrecha relación que 
hay entre el pensamiento y la palabra, y ésto 
parece indicar que el que habla piensa. Sin 
embargo, reconocemos que no siempre es así. 
Hay, en efecto, quien piensa poco y habla mu­
cho y nada hace ni realiza: En ellos la frase 
se cumple con pleno realismo. Pero hay quien 
piensa mucho y nada consigue hacer, y tam­
bién quien podría hacer y nada piensa. Y ya 
tenemos el hilo de la cuestión. Ahora tratemos 
de desarrollarla. 

En primer lugar, colocamos el problema de 
la industrialización de Pontevedra. En ese 
punto creemos que todos estamos de acuerdo; 
es decir, de acuerdo en que urge llevarlo ade­
lante. Y ahora toca preguntar cómo ha de re­
solverse e l problema. Todos queremos indus­
trias y más industrias, pero del deseo a la rea­
lización hay un camino largo, que no se anda 
con palabras- Nada de palabras. Obras, como 
dicen todos, y menos palabras. Y ahí queda to­
do: ¡En palabras! Y lo que hace falta son idéas 
y no palabras. 

Según la técnica del negocio y de la em­
presa, ésta sólo puede nacer mediante un plan 
elaborado por personas expertas en la materia. 
Plan concienzudo, escrupuloso, en el que han 
de conjugarse elementos financieros, económi­
cos, con factores de rendimiento y problemas 
de riesgo, producción, venta, mercados, locali­
zación, etc. Una vez elaborado este estudio, te­
nemos ya la estructura ideal de la empresa o 
de la industria. Hasta aquí sólo una fuerza ha 
entrado en juego: el pensamiento.. Nada de 
palabras. Pero las palabras entran ahora en 
acción para convencer y atraer al capital y. 

una vez que éste se ha conseguido, comienza 
la realización. El proceso no parece garantizar 
que lâ  frase «.hablar menos y hacer más*, sea 
cierta; sino que indica que, primero hay que 
pensar, luego hablar y por último realizar. 

Este encadenamiento lógico y objetivo del 
tema, nos sirve para situar y luego mover, los 
elementos básicos e indiscutibles del proceso 
de industrialización, que ordenamos así: 

Primero, acción ele los técnicos económico-
financieros. Estructura económica, financiera, 
jurídica y administrativa, sin cuyas bases no 
pueden existir negocios. . 

Segundo, acción de especialistas técnicos 
ingenieros, químicos, arquitectos, etc. Estruc­
tura físico-mecánica. 

Y último, realización del capital, sin el cual 
los proyectos serán solamente palabras. 

Cremos que no hay más camino para la in 
dustrialización que éste. Y ahora, analicemos 
la posible colaboración de cada factor. 

E l primer factor, o sea el de técnicos eco 
nómicos financieros, Pontevedra tiene los que 
cualquier otra ciudad- Recientemente fué crea­
do el Colegio de Titulares Mercantiles, que 
una vez que sea aprobado por los poderes co 
rrespondientes, podrá convertirse en un cen­
tro de estudios, iniciativas y colaboración. En 
una fragua de proyectos y proyección de in 
dustrias y de negocios. Los ochenta y seis ad. 
heridos podrán, pues, crear la primera fase, y 
además ambientar, mediante divulgaciones, al 
capital local y aun el que pudiera arribar de 
afuera. 

E l segundo factor, o sea los técnicos en es-
tucturas, instalación y montaje, Pontevedra 
debe de reunir un equipo de químicos, inge­
nieros, peritos y otros que a las órdenes de un 
organismo local, redacte en primer lugar una 
lista de las industrias que más convenga esta­
blecer, contando con los recursos naturales de 
que disponemos, y unido a cada una, un pre-
supesto de coste de instalación. 

(Continúa en la pag. 4) 

CENTROS OFICIALES DE PONTEVEDRA 

PRIMER ESCAPARATE 
la INDUSTRIA 
PONTEVEDRA 

<$> Como una de las facetas de ̂  
<$> mayor interés en la Feria del 
<S> Regalo, acertadamente organl-
• zada por el Comercio e Indus- <8>. 
<S» tria y Navegación, ha s i d o >̂ 
>̂ montado el Primer Escaparate ̂  

<?> Industrial, una especie de pe- ̂  
•S> quena y simbólica exposición ^ 
>̂ que se abre ante la mirada y <S> 
>̂ la meditación de própios y ex- ̂  

Q> traños para ofrecernos una rea- <̂  
<$> lldad conseguida y unas her- <S> 
• mosas perspectivas encamina- <$> 
<S» das a la conquista de un futu- • 
<S) ro inmediato y lleno de prome- ^ 
$» sas. Esta inauguración ha cons-
^ tituído un nuevo éxito, mere- ^ 
•S) clendo grandes elogios. En el ^ 
<$> 'grabado, las auíorldades y re- <$> 
<?> presentaciones en uno de los 0 
<S> "stands". (En el próximo nú-.<& 
<S> mero ofreceremos amplia in- <8> 

formación gráfica). 
<$> ^ ^ 4 

ESTO ES 
L f l FERIH 
Q La Feria del Regalo consis-
•> te en una operación comer- <$> 
* cial del comercio de Ponteve- <!> 
* dra, que, realizada bajo la di- •$> 
s» rección de la Cámara de Co- * 
>> mercio, Industria y Navega- <s> 
^ ción, de esta ciudad, propugna • 
s> una revalorización del comer- t 
> ció presentando atractivamen- ^ 
•> te las ventajas de comprar en 
* los esablecimientos de la ca-
í1 pital. «> 

Fundamentalmente, la cam- í> 
* paña puede resumirse así: ^ 
^ I." — En el fijado y exhi- <5> 
* bición de miles de carteles <$> 
* anunciadores de la F E R I A * 
j> DEL REGALO. «> 

2.° — En la distribución de «> 
300.000 cuartillas de propa- <S> 
ganda en la capital y provin- >$> 

* ola. * 
3° — En la realización de «• 

* propaganda en la FERIA DEL «> 
* REGALO por medio de alta- <$> 

voces móviles, de forma que * 
llegue noticia a cada villa, * 

<5> pueblo y aldea del tan impor- «> 
* tante acontecimiento comer- * 
* cial. «> 

4.° _ En la edición del dia- <S> 
® rio que tenéis en vuestras «• 
* manos, como pregón déla F E - <S> 
«> RIA DEL REGALO y comu-
* nicación entre comerciantes y <S> 
Q compradores. <S> 
* 5.° — En la colocación de * 
«> atractivos transparentes a 2 *. 
«• colores, de la FERIA DEL «• 
«> REGALO en los medios de* 
^ transporte que conduzcan " 'a *? 
^ capital. 
<S> 6 ° — La proyección de un «> 
«• ambiente grato para el eficaz * 
«• desarrollo de la FERM, me- <S> 
«• diante la InstalaeMn de alta- t 
<S> voces con música suave, en <S> 
«> las prlnclc/pales plízas y ,ca- f 
<¡> lies de la ciudad. « 
<$> 7.° - i La concesión de ob- « 
«• sequíos diarios a c u a n t o s * 
«> compradores de la capital y « 
<S> provincia nos hagan el ho- « 
<5> nor de acudir a nuestro llama- * 
<í> miento y comprueben cuan- * 
^ to afirmamos. * 
í> /PONTEVEDRES DE LA <S> 
«> CAPITAL Y DE LA PRO- <$> 
* VINCIA!: f 

LA FERIA DEL REGALO <•> 
<S> TE ESPERA. • 

A S 
LA 

I V A 
F E R I A 

téonteteiante: 

Cada día que pasa se aarma más el primer impulso que dló 
nacimiento a la F E R I A DEL REGALO del comercio local. Gru­
pos, cada vez más numerospa, de gente, se sitúan frente a la 
oficina de Información, en la ijae se celebran los sorteos, para 
comprobar la suerte de sus boletos. Y a medida que esta afir­
mación se hace más patente, la critica malsana da sus últimos 
coletazos. 

E s bastante difícil aunar a un pueblo en un afán común, eyi-
tar los tropiezos para quienes cargan sobre sus espaldas una 
tarea. Son muchos ¡os que prefieren agia estancada y podrida, 
a rio claro y sonoro. Necesariamente, obligratoriamente, hay que 
acabar con los intereses mezquinos de unos cuantos, la pobreza de 
espíritu de otros, la falta de conciencia como pontevedreses de 
otros. Los pueblos-son grandes—o empiezan a serlo—cuando sus 
ciudadanos tienen clara conciencia de lo que significa pertene­
cer a un conjunto, a un mismo pueblo. 

Que tire la primera piedra el que se considere perfecto. Pero 
mejor será que la use, no para herir, sino para construir. 

E l entusiasmo de todos los pontevedreses debe centrarse en 
la contemplación de nuestras realizaciones, a través del Primer 
Escaparate de la Industria Local. Algo ha conseguido la 
ciudad en los últimos tiempos; más nos espera que conquistar. Y 
sólo felicitaciones caben a quienes nos presentan la propia rea­
lidad por su lado más halagüeño. 

L a ciudad despierta, abre los ojos y mira. Hubo quien, e« la 
sombra siguió trabajando, mantuvo encendida la pequeña llama 
del horno de nuestra producción. Cosas se estaban haciendo en 
la ciudad, ignoradas de casi todos. 

Cada mañana la ciudad tiene un destino, gracias a lo que ha 
removido la Feria del Regalo, es decir, la Cámara de Comercio. 
Estamos espOrando a que otros sectores de la ciudad se unan 
a la tarea común. A pesar de la lluvia y el viento, la animación 

• de la ciudad ha ganado durante estos días, un cien por cien. 
Que esto continúe es tarea de todos. 

¿A qué viene el negar la evidencia? Estamos en marcha y 
nadie ni nada nos hará dudar. Si ladran, es Aporque cabalgamos. 
Si repiten nuestras actitudes, es porque hemos enseñado. Lo que 
hoy es poco será más mañana. Y si es poco hoy, no podemos 
culparnos más que a nosotros mismos. 

La Feria del Regalo, la Exposición Industrial de la ciudad 
están llamando a la puerta de-nuestro porvenir. Pontevedreses: 
todo lo que no sea ayudar es tirar piedras a vuestro propio tejado. 

Siguen entregándose los regalos y sigue la gente entrando en 
la Exposición. Distintos son los diálogos, los elogios. Muchos 
aprenden; otros, que entraron en la Feria a desgana, un poco a 
trasmano, están ganados por el éxito. Yo también quiero cam­
biar, modificar, agrandar las cuatro ideas que, archisabldas, gas­
tadas, en desuso, y falsas, tenia sobre mi ciudad. A la hora de 
la tertulia diré otras, cosas que no decía. A la hora de la ter-
tulla hablaré de tal o cual Industria, de tal o cual taller, de tal 
o cual empresa, siempre con relación al beneficio que po­
drá aportar a la ciudad. 

Lo que se puede hacer por Pontevedra es más, mucho más 
de lo que se está realizando. Pero bueno es empezar. L a espiga 
nace de un solo grano. 

No regatees el BOLETO. 
Sé generoso con tus 
clientes. 

Este es el maipiínco edificio de la Diputación Provine/a/ df Ponlevedra 

QUE SE SORTEARAN ENTRE LOS COMPRADORES: 

DIA 22 (Lunes) 

U N J A M O N . 

U N A M A N T A . 

UNA CESTA DE NAVIDAD. 
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La regla a recordar en la venta es la siguiente: Lo 
que para una persona es un acicate para otra puede ser 
completamente inoperante. Por lo tanto, sirva el «aci­
cate» al gusto del cliente que le compra- — Wheeler. 

El vendedor es en cierto modo, el punto de enlace 
entre el productor y el consumidor. Es el pionero mo­
derno a la caza constante de lo nuevo y de lo mejor.— 
Sheridan. 

É lili 
Ante clientes o compradores enterados, el desconoci­

miento del artículo por parte del vendedor malogra mu­
chas ventas porque causa mala impresión, infunde du­
das y no inspira confianza. — Corrió. 

lili gil 
Nos explicaba en cierta ocasión un avispado indus­

trial, que los negocios, como la marea, tienen su'flujo y 
reflujo, y la habilidad del industrial está en saber man­
tenerse a la defensiva durante el flujo y aprovecharse 
del reflujo con una acertada ofensiva. — Gardó. 

:::: :::: 
A mi parecer, nada desprestigia tanto un negocio co­

mo un plan de persistente reducción en los precios y de 
escatimación en los géneros servados. — Cason. «Revis­
ta Eficiencia». Barcelona. 

E l vendedor, en sus primeros momentos de contacto 
con el diente, deberá atenerse a suministrarle los infor­
mes adecuados antes de abordar directamente la venta. 
Esta táctica se revela de sentido común para poder así 
darse cuenta de los deseos del cliente. — Sheridan. 

Si una tienda importante loga darse a si misma una 
reputación de amabilidad, no carecerá de clientela. Casi 
en todas las poblaciones hay un farmacéutico con fama 
de amable, un tendero de ultramarinns amable y un co­
merciante de tejidos amable. Son los tenieros que menos 
gastan en atraerse a nuevos clientes y que waservan los 
que tienen. — N. Casson-

iüf df 
Una persona que compra algo no lo hace por A ¿JJ. 

pie placer de la posesión. Adquiere la mercancía o e\ 
servicio con la vista fija en la ventaja que éste o aquélla 

| pueda proporcionarle. — Noel. 

i Existe una eficiencia de buena voluntad. Debéis en-
| tender por esto, que es cuerdo, práctico y de buenos re-
t sultados el hacer los negocios de una manera afable y 

i | simpática. Obrad de manera que el mayor número de 
personas piense bien de vosotros. Da resultados excelen­
tes. — Casson. 

Cuando se recibe una reclamación, lo primero es de­
terminar la venta lo más exactamente posible. Si la fal­
ta es seria, ofrecer un regalo al chente o un favor que 
compense. Los buenos Chentes deben continuar satisfe­
chos. Cada año se pierden clientes, por no liaber sido 
sus reclamaciones consideradas con cortesía, tacto y li­
beralidad. Pero antes hay que preguntarse: «¿Quién es 
la persona que hace la reclamación?» 

i O P I N A EL C O M E R C I O ! 
3 PREGUNTAS PARA C A D A COMERCIANTE 

C O M E R C I A N T E : 

E n la Cámara de Comercio puedes recoger cuantos bo­
letos necesites para entregar a tus clientes sin limitación 
alguna. 

¡BepártUos con esplendidez! 

# D. Luciano J a r a í z , contesta 
por CALZADOS JARAIZ 

—¿Considera Vd. la FERLA. D E L 
REGALO como un síntoma del afán 
de la'ciudad por superarse? 

—La P E RIA D E L REGALO es 
indiscutiblemente, un acierto, y fe 
licito a sus organizadores. Es, a 
menos, uiia demostración del afán y 
deseo del comercio pontevedrés de 

petarse ^ renovarse en sus mé-
todos de venta. El comercio ponte­
vedrés ofreco al público todo cuan­
to necesita, no solo en calidad sino 
en novedad y precios y no hay ra­
zón alguna para que nadie dentro 
do la zona de influencia de la ca­
pital, se traslade fuera a hacer sus 
compras en otras plazas cuando to­
do cuanto necesite pueda adquirir­
lo aquí, en el comercio local con 
una ventaja además en precios da 
un 15 o un 20% por lo menos y 
además contribuir al progreso local. 
Unicamente por snobismo puede ex­
plicarse este fenómeno. Indiscuti­
blemente que gran parte de las ins­
talaciones comerciales pontevedre-
sas se han quedado anticuadas y 
deben renovarse pero también es 

asimismo que han surgido en 
estos últimos años instalaciones co­
merciales de estilo modernísimo y en 
calles céntricas en donde hace seis 

apenas había establecimien­
tos hoy cuentan con un buen nü-

ellos instalados con gusto 
y estilo. Pero tanto en unos como 

los artículos que se ven­
den son de calidad, de actualidad 
de precios que compiten con mucha 
ventaja con todas las plazas de im­
portancia de la región gallega. 

Pero no olvidemos, pontevedreses 
tíTHos y comerciantes de la capital, 
que el verdadero regalo, la verda­
dera F E R I A DEL. REGALO... son 
sus clásicas ferias. En" la ganade-

y agro provinciales está el ver­
dadero regalo de la capital y para 
la capital, y hay que robustecerlas, 
atraer al campesino de sus alre­
dedores a vender sus ganados y pro­
ductos aquí, en el ferial de la villa. 
Crearse un buen ferial con instala-

es adecuadas. Organizar concur-
de ganadería y productos cam-' 

pesinos ofreciendo premios q, los 
concursantes. Es indispensable me­
jorar las comunicaciones de los pue­
blos con la capital tanto en carre­
teras como en medios de locomo­
ción. No olvidemos que en la pro-

hay pueblos de gran riqueza 
que por estar mejor comunicados 

Orense y Santiago se han per­
dido comerclalmente hablando para 
la capital, y debemos recuperarlos 

toda costa facilitándoles el acceso 
a. la capital y regreso a sus pueblos 
tox pérdida de tiempo inútiles, ya 
Via en la actualidad las difíciles 
«"uilcaciones con las zonas altas de 
^ Vroviticia, restringen su venida _ 
a ^íVtai, y haciéndolo solamente 
Par!|. re8oWer asuntos oficiales en 
las oflcü^ í(tibIicag Son pUeblos ri. 
eos y «naerciaünente "sanos" a los 
que gusta aaqtütir artículos de ca-
Udad. Hay recUperarlos, 
Pues r e p r e s a ^ b u e n "renglón" 
para el desarrollo c o ^ c ^ de p0D 
tevedra, 

-¿Cual es la <»I«twtatlca m(¡s 
destacada del cometüo ^ ^ ¿ ^ 

- L a caraelerfstica gt, 
del comercio pontevedrés es.̂ in ^u 
da alguna, su honradez y ŝolven 
cia moral. No hace mucho Ueinp,, 
un Ilustre jefe militar, y con motivó 
de un homenaje que so le rindió 
en el "Círculo Mercantil e Influa-
trial", lo hizo destacar bien claro, 
diciendo que el comerciante ponte­
vedrés era el comerciante más hon­
rado de España, y dijo a continua­
ción: "¡Así le luce el pelo!". T ej 
verdad; su acrisolada honorabiü' 
dad no le permitió hacer su agosto 
en los tiempos de las vacas gordas 
y de extraperlos. E l comerciante 
pontevedrés vive y trabaja para su 
clientela, vendiendo s u s artículos 
con márgenes comerciales- muy jíor 
debajo de los de las demás plazas 
de Importancia de la reglón. Por esa 
razón no se ha enriquecido aprove­
chándose del río revuelto. Otra ca­
racterística del comerciante ponte­
vedrés, ea su amabilidad y compla-
ciencla para su clientela, a la que 

€> • • • 

L A F E R I A D E L REGALO ESTA EN PLENO AUGE. TA NO 
SONRIEN IRONICAMENTE ALGUNOS DESPISTADOS QUE ^ 

<í> TODAVIA SIGUEN AFERRANDOSE A LOS VIEJOS MOLDES «> 
<S> D E L COMERCIO. AHORA S E DAN CUENTA DE QUE HAT <$> 
<$> QUE RENOVARSE O... SEGUIR DORMITANDO TRAS E L »̂ 
<S> MOSTRADOR. LA PROBLEMATICA D E L COMERCIO PONTE- ^ 
• VBDRES NECESITA D E NUEVOS RUMBOS VITALES PARA Q 
<s> ENCONTRAR L A SOLUCION. T SOBRE E L L O NOS HABLAN ^ 
<e> LOS COMERCIANTES A QUIENES HEMOS SOMETIDO TRES <$> 
<S» PREGUNTAS SOBRE E L ALCANCE DE LA FERIA D E L R E - • 
^ GALO. ^ 

dldas. En unas ramas están más 
recargadas que en otras, pero lo 
cierto es que todas se desenvuelven 
bien y se "tocan" todas las gamas 
de las producciones manufactura­
das, y si alguna falta o escasea, sin 
duda debe ser debido a estimarse 
per los comerciantes no ser negocio 
su establecimiento, al menos por el 
nion.ento. Pero... los comerciantes 
siempre estamos ojo avizor, buscan-

trata con familiaridad y dá toda 
clase de facilidades. Pues.su trato 
sincero y amable le hace merecer 
la confianza entre cliente y clien­
tela. 

—¿Qué rama del comercio está 
más desatendida, según Vd„ en la 
localidad? 

—Esta, es una preguntlta difícil 
de contestar. En general, todas las 
ramas del comercio están bien aten-

estudiando- Ideas co­
merciales, y si Vd. por casualidad 
supiera de un buen negocio para 
establecerlo en Pontevedra con ga­
rantías de éxl... no sabe cuánto le 
agradecería mo lo dijera; pero... en 
secreto ¿eh? 

I COMERCIANTE!: 

E N LA OFICINA D E INFORMA­

CION D E LA FERIA D E L R E ­

GALO TIENES T O D O S LOS 

BOLETOS QUE DESEES PARA 

FAVORECER A TU CLIENTE-

R E L A C I O N 
de c o m e r c i o s adher idos 
a la FERIA DEL REGALO 
TEJIDOS: 
Almacenes Olmedo, 
Almacenes Simeón. 
Almacenes Clarlta. 
Almacenes Gorostlaga. 
Tda. de Ernesto Pedresa. 
Tejidos Casalderrey. 
Ernesto Hodrígnez. 
Gumersindo Fernández "La Fé" 
Tejidos " E l Globo".-
Celestino Yleltez. 
Aniceto Covelo. 
Tejidos Crego. 
Tejidos Reguera. 
Hijos de Manuel Feláez. 
Luis González, "La Moda". 
Luis Rey " Casablanca". 
Ignacio Juárez. 
Luis Fernández Moldes. 
Tejidos Casa Pepe. 
Tejidos Carrasco. 
Casimiro López. 
Perfecta Rodlño. 
Tejidos Luisa Boullosa. 
MERCERIAS: 
Almacenes Garza. 
Almacenes Pontevedreses. 
Almacenes Rocafort. 
Almacenes Rodlño. 
Mercería "La Modernista". 
Mercería Carmina. 
Mercería Rossy. 
Mercería Moldes. 
Mercería Luisa Torres. 
Mercería "Quín", 
Mercería Bravo. 
Mercería Manuel YldaL 
Mercería "Pachú". 
Mercería "Isollna". 
Mercería Amánelo González. 
Mercería Justo !NIeto. 
Mercería "La Rosa". 
Anuncia Canltrot. 
Mercería Ig-lcma. 
CONFECCIONES: 
RIcart 
Javlfia. 
Germán. 
Pampin. 
"La Perla". 
Prieto. 
"La Gran Tijera". 
PeraL 
Reguelra. 
Magdalena. 
Sergio Alvarez. 
Casa Tidal. 
Mercería "Lola". 

CAMISERIAS: 
Arturo Martínez. 

; "El Buen Gusto". 
Pasos (OUva). 
Pazos (Peregrina). 
SASTRERIAS: 
Iglesias. 
Gumersindo Vátquoz. 
Luis Gómez. 
"La Confianza". 
Torres. 
Barcia. 
Maximino Otero. 
Cortegoso. 
Sastrería Maximino. 
Abuín. 

O F R E C E M O S AQUI LA 
RELACION - POR GRE­
M I O S - DE COMERCIOS 
ADHERIDOS A LA FERIA 
DEL REGALO, HASTA [LA 

FECHA. 

MUEBLES: 
La FrerentÍTa. 
Establecimientos Santa Ana. 
Almacenes "La Fé", 
Est, "La Peregrina, S. A,". 
Muebles Benito. 
Yda, de R. Poza. 
Muebles Míguez. 
Muebles Maysan, 
Muebles Arosa. 
Muebles Germán. 
Muebles "Los Muchachos". 
Muebles "Santa Lucía". 

CALZADOS: 
PedestaL 
Gayoso. 
Cerra, 
Ovidio Aléñ. 
Casa FeUpe. 
Gales. 
Luciano Jaraíz. 
Almón, 
" E l Zapato Hispano". 
Tilma. 
"Dandy". 
Tda. de Ferrelra. 
Tázquez EcbeTarrfas. 
Costal 
Enrique Fernández, 
Cid . 
Sánchez Jaraíz. 
Ubaldo Nazar. 
"Ceyma", 
Baena. 

CURTIDOS: 
Casa Bravo. 
Manuel Qnelro. 
J. María Fernández. 

FERRETERIAS: 
Hijos de S. Tárela, 
Silva, 
"El Candado". 
Andrés Itodrígncz. 
Ferretería Gallega. 
MATERIALES 
DE CONSTRUCCION: 
Auxiliar do la* Construcción. 
Gabriel Santos, (Hijo). 
José María Galf l̂ro Rlvas. 

DROGUERIAS 
Y PERFUMERIAS: 
Lo'rma. 
Del Puente. 
Elmn, 
Magus., 
Hermanos Sonto. 
Droguería Laudy. 

AUTOMOVILES: 
Tárela y Cortlzo. 
Agencia Ford. 

EMPRESAS DE AUTOBUSES: 
"La Unión", 
Transportes Morrazo. 
Autobuses de Geve. 
ESTACIONES DE ENGRASE: 
Costa GIráldez. 
LIBRERIAS Y PAPELERIAS: 
Paredes. 
Pórtela. 
Antúnez, 
Martínez Gendra. 
Casa Tlñas. 

ELECTRICIDAD Y RADIO: 
Casa Romero (Bazar). 
Miguel Otero, 
Auto • Radio. 
Elécrlca Moderna. 
Radio Zas, 
Radio Pontevedra. 
Electricidad Pórtela. 
Jesús Lago y Lago, 
Severlno Martínez. 
Exclusivas Salnz. 

BAZARES: 
Nuevo Bazar. 
Bazar "Gran Garage", 
LUNAS Y ESPEJOS: 
Industrias Tidal. 
Cristalerías Romero. 

LOZA: 
Establecimientos Tlso. 
COMESTIBLES: (Mayoristas) 
Matías de Cabo Brlones. 
José R. Rodríguez Hijos, S.R.C. 
José Martínez Sánchez. 
Casal y Martínez, S. L . 
Torlblo Prieto Salvadores. 
Tltítorlano Moldes. 
Reyes Hermanos, S. L . 

COMESTIBLES: (Detallistas) 
Jesús Pórtela. 
Ultramarinos Marjose. 
Francisco Tllve, 
Olimpio Casal. 
Ifollno Acosta. 
José Mulfios. 
Rafael Prieto, 
Diego Lores. 
Casa Melltras. 
Mnnnel Chacón. 
El Hórreo. 
José Pintos. 
Joan TldaL 
Santiago Belodo. 
Jesús R. Amigo, 
ültramarlnos Silgar, 
Miguel Blanco Bonzas. 

BAR RESTAURANT: 
Casa Calixto. 
CARBONES: 
Clemente Carrascal. 

" HOTELES: 
Hotel Universo, 
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ta S U ÉLQ q - E: 
La prometida dé un marir\^ro 

Marín, S & llevó un jamó*. 
de 

Y es de tal magnitud su grito de 
llamada, que nadie ha desoído has­
ta ahora esta llamada simpática, 
alegre y cantarína de la suerte, 
lanzada desde los cuatro puntos 
cardinales del Comercio de Pon­
tevedra. 

La suerte llama desde, los mos­
tradores al comprador, Y el com­
prador se entrega, total y absolu 
tamente a este juego apasionante 
de comprar y esperar a que 
misma suerte, moderna sirena del 
comercio, entone su canto agrad; 
ble. 

A esta llamada general, a este 
certamen realmente admirable del 
comercio pontevedrés, han acudido 
gentes de todos los lugares d( 
Provincia. Gentes de todas las 
tegorias sociales. Gentes que, de 
una manera u otra, con regalo o 
sin él, han aprendido la razón del 
"slogan" de esta importante feria. 
Comprar en Pontevedra, es com­
prar igual que en cualquier parte, 
con la enorme ventaja de contri­
buir a que el progreso, la supera­
ción y la renovación comercial, 
también se vayan produciendo en 
la Capital. 

Uno de los casos profundamente 
emotivos, humanos, del favor de la 
suerte para con el comprador, se 
dio en el pasado día 17, en la Ofi­
cina de Información de la Feria 
del Regalo. 

l'rotngonislaR, un matrimonio de 
Marín. Gente humilde. El , pesca­
dor, hombre curtido por todos los 
vientos. Tostado por el sol de mu­
chas caladas, de muchas jornadas 
en el mar. 

La mujer, sumisa, con los ojos 
fijos en el marido. Llevando apre­
tadamente en su mano un boleto. 
Número del mismo 388, de fecha 
16, 

Tímidamente, el hombre pregun­
ta: 

— ¿Tocó algo en este boleto? 
Una! rápida mirada y, en efecto, 

el boleto número 388 de fecha 16, 
tenía como premio un espléndido 
y sabroso jamón, de más de ocho 
kilos. 

—Aquí tiene usted el regalo, 
amigo, ¡Un jamón! 

La mujer, tras una rápida mi­
rada al marido, alarga sus manos. 
Levanta el jamón en peso, y sin 
poder contenerse exclama: 

—Buena cara tiene, y pesa por 
lo menos siete kilos. 

—Bien nos vendrá—exclama el 
hombre. 

Los empleados de la Oficina de 
Información de la Feria del Rega­
lo están habituados ya al desfile 
diario de los afortunados con los 
premios que en esta rueda de la 
suerte desde el mostrador a la ca­
lle, se van sucediendo diariamen­
te. Pero ante aquella pareja, ante 
la exclamación de "Bien nos 
drá", inquirieron la razón: 

—¿Les vendrá bien para estas 
navidades? 

—Para estas navidades... y para 
la boda. 

Los miramos sólo un segundo 
—¿Se van a casar ustedes? 
—No, señor. Nosotros llevamos 

ya muchos años casados. Es nues­
tra hija. 

El diálogo se anima. Una boda 
es siempre un acontecimiento. Y 
el matrimonio de pescadores de 
Marín, parcos en palabras, pero 
muy elocuentes sus gestos, había 
despertado nuestra simpatía. 

—¡Vaya! Enhorabuena. ¿Y pa­
ra cuándo el casamiento? 

— P a r a e l mismo d í a de N a v i ­
dad, el 25 de este mes. 

La mujer había comenzado ya 
esa agradable tarea de envolver en 
un gran pañuelo de colores, la sa­
brosa pieza que la suerte les ha­
bía deparado. 

— ¿Entonces, el jamón..? 
—Para la comida de bodas. Ha­

rá falta éste y algo más. Seremos 
muchos. 

— ¿A qué se dedica usted buen 
hombre? 

—Soy marinero. Vivo en Marín, 
en el barrio de Pescadores, núme­
ro 39. 

La mujer ha terminado de liar 
el jamón. Ahora escucha atenta­
mente a su marido. Y el marinero 
sigue hablando: 

na tu a Por XESUS 

ITALOS DE'h^S 

• • D U D D O i 

/ i 

0 PROGRESO i UN MILAGRE... 

—O progreso é un milugre, meu netiño. Todo adinntn que rabea... 
Isto da Fcira do Regalo insíñanos a que hni que ser adiantados e non 
esperar a .\anrir» a mércalas cousas, pois quizaves custan mAis caras. 

—Que le api^, 
—Muchas graiiS 
Y allá se" va e\~; 

Raimundo Alonso ^ 
vive en fel Pino, con 
la Feria del ComerOol 
drés le ha ofrecido. 

P A R O L A 
N A F E I R A 

m j J C I O W 11 ¿¡ ^og HflW 

corresíondido pre% en |a feria 
PREMIOS SORTEADOS E t , D I A 9: " 
N.« 426.. Un Jamón, expedido por A l n u ^ correspondió 

a D. Manuel. Leiro Viñas, de E T ^ ^ ̂  ^ " " ^ 
N." 376. Una colcha de seda, expedida P« U Modernista, a do­

ña María Fariña Queiro, de Mosla^f100 m!,ul, 
N.° 2.055. Una plancha eléctrica automática, e ^ j o -QJ. gazar 

Gran Garage, a don Manuel Alvarez, «j, ¿ ¡ j a j á 
N.° 2.022. Un surtido de botellas, expedido por d t m ^ - ^ ^ ^ ^ 

a un industrial de Marín. 
N.« 1.788. Un paz de zapatos, expedido por Ferretert». ^^gg Ro. 

driguez, a don Rafael M. Peralta. Alfonso Xss^7 Pon­
tevedra. 

PREMIOS SORTEADOS E L D I A 10: 
N.» 048. Un jamón, expedido por D. Severino Martínez, 44,^3 

Carmen Soliño Soto. Joaquín Costa, 23-2.° PontCTíj^ 
N.o 620. Una olla exprés, expedido por Electricidad Pórtela, i 

don Benito Durán Martínez, de Marcón. 
N.o 1.222. Un surtido de prendas de mujer, expedido por Reyes yTapaz e da nal que 

Hermanos-,- a doña Carmen MIñez Porto, de E l Grove 

•—Habíamos venido a comprar, 
a comprar el equipo de novia de la 
rapaza. 

—¿Dónde lo compraron? 
—Pues mire usted... en " L a Mo 

dernista. Compré la ropa interior 
y me dieron unos boletos. 

—Entre ellos el del premio, 
es así? 

—Así es, si señor. 
Este marinero, llamado Manuel 

Pazos, ha sentida la agradable lia 
mada de la suerte, realizada des­
de el mostrador de uno de los más 
populares y prestigiosos estableci­
miento de la Capital: "La Moder­
nista". 

La suerte, ese factor caprichoso, 
juega de vez en vez estas agrada­
bles sorpresas. ¥ parece increíble a 
veces su gran sentido. Lo que sien­
do producto del azar, suele incli­
narse caprichosamente hacia esfe­
ras sociales caprichosas, dando al 
rico más dinero, y sembrando el 
desencanto al que juega por nece­
sidad, alguna vez se apiada, y da 
a quien lo necesita o a quien de­
cididamente puede beneficiar. 

Esta vez, desde el mostrador de 
"La Modernista", la suerte se in­
clinó hacia una familia de marine­
ros de Marín, para sumarse con un 
premio espléndido a la imnensa-
alegria de un acontecimiento fami­
liar destacado. Una boda. 

Cuando los comensales, en la bo­
da de la hija de estos- pescadores, 
saboreen el exquisito gusto del ja­
món, pensarán que la Feria del 
Regalo de Pontevedra también 
tenido participación decisiva en esa 
alegría de ver casarse a. una hija, 
y festejar dignamente- el aconteci­
miento. 

No escuchar esta llamada de la 
suerte, realizada día a día, de¿ 
todos los mostradores del Com 
ció de Pontevedra, parece querer 
negar el fenómeno que ha nacido 
de la indiscutible unión, con esa 
fuerza que proporciona aliarse en 
un movimiento común, y que tiene 
como común denominador, equili­
brar la balanza que pesa los es­
fuerzos del vendedor y el compra­
dor. 

No sólo de conservas 
vive el hombre; pero... 

Se acerca a la oficina de infor­
mación de la Feria del Regalo un 
señor que trae ya en la mano un 
grupo de boletos. Mira la lista de 
los premiados, separa uno y se lo 
enseña a la simpática señorita en­
cargada de entregar los premios. 

•Pues sí. Le ha tocado. No sé 
sí podrá con el premio. E s un ca­
jón bastante pesado. 

-Tengo la tVespa» fuera. Y 
con remolque. No se preocupe por 
ello, señorita-. 

— ¿Dónde le ofrecieron el bo­
leto premiado? 

— E n la Ferretería de Andrés 
Rodríguez, sita en la calle Real. 

— ¿De cuánto fué la compra? 
—Unas mil pesetas. 
— ¿Cuántos boletos le dieron? 
—Diez boletos. Entre ellos es­

taba el de la suerte. 
— ¿Qué opina usted del Co­

mercio pontevedrés? 
—Que es atento, amable, serlo. 
— ¿Está lo suficientemente sur­

tido? 
—Yo siempre encuentro en él 

lo que quiere. 
— ¿No cree que debe mejorar 

sus instalaciones? 
—Hay que modernizar todo el 

pueblo y no sólo el comercio. Cortizo. 
E l cajón es bastante pesado. Se PREtoOS SORTEADOS E L DIA 19: 

compone de infinidad de latas de N.O 1.449. Un jamón, expedido por Camisería Arturo Martínez. 

N.« 1.221. Un paraguas, expedido por Reyes Hermanos, a D. Fran­
cisco Díaz Fernández. Calle Arco, 4. Pontevedra. 

PREMIOS. SORTEADOS E L D I A 11: 
N." 051. Un jamón, expedido por D. Severino Martínez, a D. An 

tonio Amoedo Durán. — Aguas Santas. Cotobad. 
N.0 1.543. Una colcha de seda, expedido por Confecciones Fariña, a 

doña Regina Mosquera" de Ramos. — Silieda. 
N.0 536. Una sartén eléctrica, expedido por J . María Gaiteiro, 1 

- D. José Bugallo Lois. — J . Costa, 42. Pontevedra, 
N.» 1.996. Diez metros de tela para sábanas, expedido por Merce 

ría Isolina." 
PREMIOS SORTEADOS E L DIA 12: 
N." 235.' Un jamón, expedido por Hijo de Gabriel Santos, a doña 

Manuela Gil Pérez. — M. Núñez, 16. Marín. 
N.» 634. Una gabardina, expedido por Est. Radío Pontevedra,' 

D. Aquilino Raña Cal. 
N.« 1.756. Una estufa eléctrica, expedido por ¿Los Muchacho5'' 

doña Enriqueta Lis García. Plaza de Toros. Ponteveara. 
N.» 210. Un par de zapatos, expedido por Várela y Cortiz0' a don 

José Porto Sanín. — J . Costa, 45. Pontevedra-
PREMIOS SORTEADOS E L DIA 13: . . . . _, 
N.» 1.484. Un jamón, expedido por «El Globo>, a doSa Crauna 10 

ledo Freiré. — B. Corbal, 15. Pontevedra. „ . , 
N.» 653. Una batidora eléctrica, expedido por Ra."0 Ponteveora. 

a don Jaime Galiana. — Marín. 
N." 040. Una caja surtida de conservas, expo<ua° por Almacenes 

Doña Barandalla fol un día a 
Pontevedra, porque ouvlu falar da 
Feira do Regalo, e non fixo mála 
que mercar unha manta de lan, 
polo que He dlron un boleto. Can­
do chegou a Pontecaldelas, a vüa 
da sua residencia, soupo, polo Bo­
letín da Feira, que o seu número 
estaba premiado con non sel "qué 
de multa valia. O día siguiente 
prantouse de n o v o na capital,, 
acompañada do seu filio Chuquiño 
Cachóte, que é o apellido do pal, 
un home muí intelixente e traba-
llador honrado. 

Como estes días fal multo frío, 
doña Barandalla e Chuquiño, o 
primelro que fixeron en Ponteve­
dra, dispols de recoller o regalo 
que lie tocara'en sorte, fol meter­
se nun restourante para tomar 
algo quente. 

Nal e filio sentáronse á mesa, 
cada un ija sua cadeira e puxé-
ronse a xantar. Como 6 neno lie 
gustan multo os garabanzos, pl-
diron cocido con orella de porco 
e repolo de Cambados, viño'tinto 
de Rubiós e pan de molete. 

O irestaurador» de forzas, que 
ás veces lie chaman taberneiro, 
vía con muí bos olios aquela pa-
rexa de nal e filio que tan con­
tentes estaban, e como él pra 
mudo non naceu, e de galego tén 
duas tercias e media, tratou de 
saber a causa d'aquela alegría do 

paraba de 

Ular ben de Pontevedra, do co­
do 

Olmedo a D> Herminia Lozano. 
N." 1.514. Una almohada Firestone, expedido. POT Cam^eria Pazos, 

a doña Felisa Lorenzo Óotof Lugar Valladares. Marcón. 
PREMIOS SORTEADOS E L DIA 15: Doj,™,, „ 

ooc TT„ -j A- AkA~ TTASL. de Ernesto Pedrosa, a don 
N.0 335. Un jamón, expedido por vo»- ~; . „ „ „ -o ^ * , „ 

o«v.i TIÍ *f « r ^ ^ ^ A n Modales, 2-il.0 Pontevedra. 
N.« 512. r a T a j a ™ ^ ^ ^ por Ferretería Gallega, 
N . « - 8 8 4 . L T a r M « P fl 
N.o 1.276. Un surtido de perfumea, expedido por Agencia Ford. 
N.« 1.516. Un surtido de prenda^ de vestir, expedido por Ca.msería 

Pazos, a doña Bosa M. González. Oliva, 12. Pontevedra. 
PREMIOS SORTEADOS DIA . , » j >r 1 
N . ° 388. Un jamón, expedido por L a Modernista, a don Manuel 

p^os Marín. 
N o 132 Una estufa eléctrica, expedido por.D. Miguel Otero, a 

' don José García Fontán. — Mels. 
isr o niR Una plancha eléctrica automática, expedido por Alma-

cenes Olmedo, a D. Valentín Trigo. — Sagasta, 12. Pon­
tevedra 

N o 1 289 Un paraguas, expedido por Droguería Lorma, a doña | 
Emilia Boullosa. — B. Corbal, 120. Pontevedra. 

N o 1128. Un par de zapatos, expedido por don José R. Rodríguez 
e Hijo. 

PREMIOS SORTEADOS E L DIA 17: 
o 070. Un jamón, expedido por D. Severino Martínez, a don 

Raimundo Alonso y Estonllo. — E l Pino. 
N.o 1.790. Un surtido de conservas, expedido por don Andrés Ro­

dríguez, a don Antonio Golobardas Otero. — L a Seca. 
N.0 726. Una mantel, expedido por D. Olimpio Casal, a doña Luisa 

Otero. San Guillermo, 19. Pontevedra. 
N.o 2.056. Un paraguas, expedido por Bazar Gran Garage. 
PREMIOS SORTEADOS E L DIA 18: 
N." 1.795. Un jamón, expedido por D. Andrés Rodríguez. 
N.o 1.387. Una olla a presión, expedido por Almacenes Simeón. 
N.o 203. Un molinillo de café eléctrico, expedido por Várela y 

macio da capital, da Feira 
Resslo e dos regalos da feira.. . 

En canto pudo, o mesoneiro 
meteu laza e comenzóu a -con­
versa: 

—Parece que lies tocou a lote­
ría, miña dona, ¿ou é que vendeu 
algunia v a c a eft sesenta mil 

conserva. 
No va a poder llevarlo usted 

sólo hasta el remolque, 
—Puedo, puedo. 
— ¿Llegarán las conservas has­

ta fin de año? 
—Puede que sí. No está pre­

visto. 

'237. Una lata de aceite (10 I.), expedido por Gabriel Santos. 
Material de Construcción. 

N.o 128. Una plancha eléctrica, expedido por Miguel Otero. 
N.o 1.413. Un molinillo eléctrico, expedido por Almacenes Garza, 
N.o 1.647. Un paraguas, expedido por Droguería Hnos, Souto. 

Se ruega a los poseedores de números premiados que no han 
pasado .aun a recoger los premios lo hagan a la mayor brevedad 
posible. 

A nosa alegría ven por outro 
lado, meu amigo... 

— X a me parecía a min eso, pe­
ro non quería decirlle que tal vez 
foi vostede unha das afortunadas 
na Feira do Regalo. 

¡Certamente! Vostede acer-
tou. ¡Parece que mesmo lio dixo 
algunha bruxa! 

Non fan falta bruxas, miña 
dona; conocéselle a vostede nos 
olios. ¿Es que lie carrespondeu ó 
seu boleto? 

—Correspondeume un xa m 6 n 
. . ¡maxlne vostedes o que é un 

xamón hoxe nunha casal 
;Xa me percato!... Máis que 

catro porcos enteíros en outros 
lempos... 

•Pois, por iso viñemos a Pon­
tevedra; pero 6 chegar eiqul ato-
pamos con outra novedade co-a 
que non contábamos. 

—¿Cal é . . . ? 
•—O escaparate da industria. 
—Desde logo, é unha cousa que 

chama a atención. ¿Quién maxl-
naba que había en Pontevedra 
tantas e tan boas Industrias... ? 

—Ninguén, meu amigo, ninguén. 
—Por iso a xente non fala es­

tes días de outra cousa. ¡Hasta 
nos esquencemos do fútbol 1 

—Creo e ben, í-é o mlllor 
que poden'facer. 

O neno, que estlvera todo o tem­
pe calado—porque é ben criado—, 
cando ouvlu falar do fútbol, he­
rrón: 

— M a m a l , ¡mércame un bo­
lón . . . ! 

COJtEKCIAXTE : ENTREGANDO 
LOS BOLETOS A TUS CLIEJÍ-
l i s. U'MBXTAS LAS VENTAS 

Y BENEFICIAS A LA CIUDAD. 
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Uno sabe—o dice que sabe— 
cuatro cosillas a hilván y des 
cosido que, en ciertas ocasiones 
y por cumplir, hay que sacar­
las del. desván de la memoria, 
quitarles el polvo y ver si, sien­
do viejas, pueden todavia ser 
vir .para algo, a pesar del te­
mor que me anula y atribula 
de pensar que, después de leí­
do, haya de sacar mis propias 
castañas del fuego. 

Y a propósito de castañas. 
Dícese en las historias que se 
traen y se llevan los economis­
tas—esos señores que nos cuen­
tan las habas del caldo, redu­
ciendo a filas de números el 
que si se come mucho de. tal 
cosa y poco de la otra, como si 
cada uno en su casa no fuera 
rey para hacer y comer lo que 
le viniera en gana—que el pin 
to típico de nuestros antepasa 
dos gallegos no era la patata 
sino la castaña; pero como la 
patata traía el membrete re-
chamante de la importación 
—Made in América—primero 
el señor feudal, después el es­
tado llano y-por último el cam­
pesino, tomaron placer en ali­
mentarse del tubércido, aban­
donando a la humilde y hasta 
entonces nunca bien pondera­
da castaña de los montes del 
Bierzo o de los castañares de 
Betanzos-

En otro tiempo—siguen los 
economistas—estaban nuestros 
montes cuajados de castañares 
(en ello no tenía nada que ver 
ninguna repoblación forestal, 
que era la mano de Dios quien 
sembraba) y tanto castañar ha­
bía que la castaña hubo de apa­
recer—se lo "brindo a R. A.— 
en las historias de los milagros 
de la Virgen, en las coplas y 
en los romances de serrana que 
el juglar cantaba y contaba 
como halago y requiebro y mu­
chas veces como pago del yan­
tar, a la moza del mesón, ha­
ciendo comparanza de la casta­
ña con otros frutos de lejanas 
t i e r r a s , entremetiendo en la 
chachara algún que otro galan­
teo: 
- —Moza lozana, garrida y es­
pinosa, como castaña del Bier-

Lo de esipinosa, a veces, no 
era más que una licencia poé­
tica que el juglar se permitía 
y que más tenia que ver con 
la castaña que con la moza. 
Era entonces cuando apareaa 
Minguillo, que lo veía, y Muí 

Si la castaña, como el cora-

guillo se encargaba de enterar 
a los vecinos de seis leguas 
contadas en redondo. 

Por eso se deda: 

Castañas que des al juglar 
Minguillo las ha de contar. 

lo cual era justo, pues a él co­
rrespondió después sacar las 
castañas del fuego. 

zón de las adolescentes, fuera 
de cristal, muchas historias y 
consejos y cuentos y refranes y 
adivinanzas que se han olvida­
do, las veríamos en ellas escri­
tas como si fuera un pergami­
no que no miniara monje sino 
la mano del pueblo durante las 
primeras horas de las noches 
invernales, junto a la lumbre y 
mientras la castaña saltaba go­
zosa y reidora sobre la caricia 
caliente de las brasas. 

Esta castaña de que hablo no 
tiene nada que ver con las de 
Indias y sólo en el nombre 
coinciden. La castaña de Indias 
que guardan en la faldriquera, 
las viejas, junto al rosario, evi­
ta el mal de ojo y defiemie ^ 
sueño contra las visiones de 
aquelarre; es castaña, no P"1'3 
comer, sí para preservar / cui­
dar el ánima. 

¿Qué más podrí deár da la 
castaña? E l castaño, para los 
pontevedreses, ocapa un lugar 
geométrico preciso sobre la piel 
de la ciudaíy » 1° largo Ae las 
empanadas íero este castaño a 
que se alude da más uvas que 
ciruelas. 

En Ja zona montañosa de 
Qa¡ida, donde impera todavia 
ej gusto por la moza rubia, rc-
Jjena y maciza, la llegada de 
a castaña es recibida con al­

borozo, porque dicen que en­
gorda. Claro que no podemos 
atestiguar si engordan porque 
comen castañas o porque las 
faenas del campo, en esta épo­
ca, son menos penosas. 

En Padrón hay costumbre 
de hacer desayunar a los niños 

leí Día de Difuntos con una co­
pa de aguardiente y castañas 
cocidas que ensartan como 
cuentas de rosario, adornándo­
se el cuello. El que sale a la 
calle con la sarta más pequeña 
vuelve a casa llorando. Y es 
que los niños saben—y si no 
lo saben lo intuyen—que al 
que menos le toca tener más le 
toca llorar. 

En nuestra ciudad, la má­
quina de tren (símbolo campo-
amoriano del progreso, dicho 
sea entre paréntesis) sustituvó 
a la antigua castañera de ío-
gón callejero y chisporroteante, 
y de la cual no sigo hablando 
porque es figura literaria que 
pertenece a D. Ramón de la 
Cruz, no me vaya a demandar 
por plagio-

Sin embargo, todavía resulta 
agradable calentar las manos 
en el cucurucho de papel lleno 
de castañas (antes se echaban 
en la gorra) y mondarlas sen­
tados confortablemente en las 
butacas del cine, a pesar de las 
murmuradas protestas de los 
vecinos. 

Y esto es todo cuanto sé de 
las castañas, además de mon­
darlas y de comerlas. C. N. 

SACAR /a/ CASTAÑAS 1^ 
^ / F U E G O 

& mu immm 
Por E . A L V A R E Z N E G R E I R A 

Manuel de Soutelo se asomó a la ventana a ver salir el 
sol. En su cara de petrucio se apretaban las arrugas de 
hombre que había sonreído con exceso a la vida. Entre los 
cansados párpados asomaban sus ojos, aun brillantes por 
la picardía del aguardiente tragado a través de la locura 
de los años idos. La mañana, en la altura del monte, en 
la soledad de la cima, con árboles de brazos abiertos, ren­
didos en adoración al sol naciente, era una bendición. Ma­
nuel de Soutelo miró a lo alto y pensó: «El sol es vida». 

Comenzó a prepararse un pitillo, que se quedó sin ca­
misa en la palma de la mano, pues los ojos del viejo se 
detuvieron, reidores, al ver subir por el sendero que tre­
paba la falda del monte al mozo gaitero Miguel Abe-
lenda. Los madrugadores lagartos se asustaron al ruido de 
las recias pisadas del mozo, y los. ligeros pájaros del ama­
necer se apartaron deí camino. El pelo rubio y alborotado 
de Miguel brillaba al contacto apasionado del sol como una 
antorcha. «La juventud es vida», pensó Manuel de Soute­
lo desde lo alto. 

—¿Qué ves a buscar?—le preguntó tan pronto lo tuvo 
a la altura de su voz. 

De sobra sabía el viejo lo que Miguel buscaba. Le abrió 
la puerta, y Miguel se sentó en una banqueta, de espaldas 
a la ventana. E l viejo se dispuso a concluir el liado del 
pitillo. 

—¿Ti dirás?—añadió parsimonioso, mirándole por el 
rabillo del ojo. 

Miguel de Abelenda levantó la cabeza y sus ojos se de­
tuvieron en la gaita que colgaba de la pared- Dijo: 

—Maestro, mañán e a festa de San Simón. Déixeme a 
sua gaita tumbal. 

—Has tempo que andas tras ela, Miguel. Pero esta e 
unha gaitiña con seu secreto. Con esta gaiiiña—y el viejo 
la miró cariñosamente—viñan inda despois das romerías os 
mozos e as mozas tras de min. 

—S¡ me deixa a sua gaita tumbal, con a que usted fí-
xose famoso, eu chegaría a ser tan bo gaiteiro como usted 
foi—añadió el mozo. 

Manuel de Soutelo sonrió: 
—Vou vello, vivo aquí solo no monte, e inda teño ganas 

de festa, por iso doucha, pra que mañán a toques como si 
a tocara eu. 

Manuel de Soutelo descolgó la gaita famosa de la pared 
y se la puso en las manos a Miguel Abelenda. Este la cogió 
reverente, entusiasmado. 

Miguel descendió del monte, sintiéndose observado, des­
de lo alto, por los ojos risueños del viejo gaitero. Llevaba 
todo el contento de la mañana metiéndosele en el corazón. 
Las lagartos se dejaron estar recostados en las piedras ca­
lientes. Ganas tenía de hacer sonar la gaita, de llenar el 
«foh con el aire más ardoroso de sus pulmones; pero acor­
dó estrenarla con sus labios al día siguiente, fiesta de San 
Simón. 

La fiesta de San Simón es, en la aldea gallega a que 
nos referimos, la fiesta grande. Desde muy temprano, los 
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EL RUEDO DE LO POSIBLE 
las posibilidades son buenas, como dicen los 
especialistas en la materia, las condiciones son 
óptimas, nunca han quedado sin financiar. 

Por otra parte hay algo a favor Ae esa 
atracción: la circunstancia de que montar cual­
quier industria en Pontevedra saldrá bastante 
más barata, en algunos de sus aspectos, que 
montarla en Barcelona o Bilbao, pongamos por 
ejemplo. 

Todos los problemas se resuelven. Pero 
volvemos a insistir que nos hacen falta hom­
bres apara ello. Con ellos, el ruedo de posibi­
lidades se ensancha y se extiende sin que para 
ello haya que invadir en ningún momento el 
campo de la ilusión. — Mariano Montañés. 

Con el presupuesto de instalación, la fiso­
nomía financiera de una nueva industria pue­
de ser terminada. Y ya sólo queda ofrecerla al 
capitalista, para que se ponga en marcha. 

Y vamos con el tercer factor. Se nos dice 
que Pontevedra es una ciudad de rentistas y 
de capitalistas y otras cosas más. Creemos sin: 
ceramente, que Pontevedra es una ciudad más 
bien de capitalistas corrientes, pero sí lo su­
ficientemente fuertes para entrar en la finan­
ciación de negocios radicados en la ciudad. Sin 
embargo, los negocios, una vez proyectados, si 

cohetes saltan a darle golpes de pecho a las nubes; los glo­
bos se pasean por los aires con sus caras mofletudas, y el 
cantar de la .campana de la iglesia se trenza con las cintas 
e hilos de voz de las gaitas grileiras y tumbales. Las gran­
des perolas del pulpo siéntanse tz lo largo del camino a fu­
marse sus propios humos, los mendigos llenan con voz pla­
ñidera la bolsa, los gitanos guiñan un negocio a la sombra, 
los rapaces se tragan cuantos ceros de rosquillas hay a ven­
der . Y para que los mozos y las mozas bailen, gaiteros de 
muchos lugares acuden incansables a llenar con sus músi­
cas vernáculas el corazón de la fiesta. 

A la fiesta madrugó Miguel Abelenda. Se colocó cerca 
del afrio de la iglesia con su gaita tumbal, y tan pronto 
inició el preludio, poniendo de acuerdo el ronquillo con las 
notas principales del puntero, acudieron los bailarines- Lo 
cierto es que fué de éxito en éxito, ya tocase muiñeiras o 
ribeiranas. No se cansaba nunca de tocar. Los demás gai­
teros detenían su música para mojar la garganta con la 
bota de ribero, pero Miguel seguía incansable, como besan­
do la gaita, susurrándole palabras dulces, alientos casi amo­
rosos, hablándole de la luz del atardecer, de las parejas 
sorprendidas por un rayo de luna a través de los pinos, de 
las canciones llenas de picardía: «Meu maridiño foise por 
pobre — deixou un filio, topou dezxmover— Gracias a Dios 
e a todos los santos, — siquera me dixo de quen eran tan­
tos.» Todo esto y mucho más le decía Miguel a su gaita 
tumbal, y. lo cierto es también que poco a poco iba atrayen­
do hacia su música a todos los mozos de la fiesta. Los otros 
gaiteros le escuchaban sorprendidos y hasta envidiosos, pe­
ro los más nobles decían: 

— E da misma madeira que o gran gaiteiro Manuel de 
Soutelo. 

Lle¿ó a ser Miguel Abelenda el único gaitero que to­
caba en la fiesta. Los demás gaiteros, unos, al verse sin bai­
larines, se pusieron también ellos a bailar alegremente, y 
otros, los más rencorosos, marcharon a emborracharse y a 
comentar que en todo aquello tenía que haber algo de bru­
jería. 

Y llegó la noche, y Miguel seguía tocando. Y se encen­
dieron las luces, y se encendió la luna, y los mozos se­
guían bailando, pues unos iban y otros venían, y siempre 
encontraban la música del joven gaitero sonando para ellos. 
Hasta hubo viejas que, contagiadas por la animación de los 
jóvenes, se atrevieron a salir a la danza, no sin antes co­
mentar: 
• —A xuventud de ahora e incansable, pero a nosa non 

era. menos. Recordóme cando tocaba Manuel de Soutelo... 
bailaban hasta as pedras. 

Cuando las primeras luces tímidas del amanecer se po­
saron en el campanario aun quedaban bailarines. 

Miguel decidió dejar de tocar. Descolgase la gaita del 
hombro, y.-, ¡cuál no seria su sorpresa al oír que seguía 
sonando! La volvió a coger, disimulando la emoción, para 
que los presentes no se dieran cuenta. Sí, el viejo Manuel 
de Soutelo le había dicho que aquella famosa gaita tenía 
hechizo. Había estado él, Miguel Abelenda, joven gaitero, 
todo el día y la noche moviendo los dedos, soplando en su 
vientre musiqal; pero lo cierto es que la gaita, una vez 
puesta a tocar, sonaba sola. Los mozos y las mozas tam­
bién parecían embrujados, no se cansaban nunca. ¿Qué 
haría él ahora? No podía decirles que aquella gaita tum­
bal, con la que había conseguido el éxito, era una gaita que 
tocaba por su cuenta. Lo mejor seria irse a casa de Manuel • 
de Soutelo para que le diese remedio al hechizo. Sí. echaría 
a andar, como despidiéndose de la fiesta, como alejándose 
con los últimos sones... 

Así lo hizo, pero todos los bailarines de la fiesta se fue­
ron tras él embrujados por las notas de la gaita. E l iba de­
lante, con ella al hombro, y detrás una fila larga, como una 
gloriosa cola humana de gaita, con mozos y mozas que se­
guían bailando el camino. Bailando también subieron el 
sendero que trepaba hacia la casa de Manuel de Soutelo, 
el cual, desde lo alto, esperaba sonriendo, divertido, mali­
ciosamente contento, cómo toda la fiesta de bailarines as­
cendía hasta su morada de viejo y afamado gaitero. 


